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	Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) 

12. Llevar a cabo investigaciones sobre la migración femenina y su impacto en la estructura familiar, el mercado laboral y el control migratorio, entre otros.

13. Incorporar en sus programas y actividades la situación de las mujeres migrantes, su protección y prevención de la violencia de género.

14. Intensificar el estudio sobre la situación de mujeres y niñas víctimas de la trata, así como promover el intercambio sobre mejores prácticas y experiencias en el combate a la misma.


El incremento de los movimientos migratorios en la región – y en particular las nuevas tendencias que han surgido en los últimos 10 años - ha puesto de relieve la necesidad de abordar el tema de manera regional, con el objeto de promover migraciones justas y ordenadas, buscando en particular garantizar los derechos humanos de los migrantes.
El “Programa Interamericano para la Promoción y Protección de los Derechos Humanos de las Personas Migrantes, incluyendo los Trabajadores Migratorios y sus Familias” busca justamente esta reorientación de enfoque, y reconoce el papel cada vez más protagónico de las mujeres en los flujos migratorios, no solamente de sur a norte sino también sur-sur.

Cualquier análisis de la migración de mujeres se tiene que hacer dentro de un análisis más amplio de su autonomía económica. En términos generales, con respecto a los hombres, las mujeres siguen teniendo una menor tasa relativa de participación en el empleo, una mayor incidencia de desempleo, mayor participación en distintas formas de precariedad laboral (empleos asalariados no registrados, empleos por cuenta propia de baja productividad, trabajos de medio tiempo), menor ingreso promedio en condiciones similares de ocupación y educación (brecha salarial de género), un acceso limitado a la propiedad y a la herencia, a la tierra y al crédito y al acceso y control sobre recursos y servicios.
 Todo esto significa que las mujeres no derivan los mismos beneficios ni la misma autonomía o independencia económica de su participación en el empleo productivo que los hombres.  Como la participación de las personas en regímenes de seguridad social por lo general se basa en su posición en el mercado laboral, lo anterior ha significado también que las mujeres tengan menos acceso a la seguridad social.

Este breve análisis es aplicable también a la situación de las mujeres migrantes: 
· Las mujeres migran – de manera documentada e indocumentada - cada vez más como trabajadoras, y proveedoras económicas para sus familias, con mayor frecuencia como las únicas responsables del mantenimiento de sus hogares sea en el país de origen o de destino.  Las tendencias actuales de crecimiento del sector de servicios, de envejecimiento poblacional y de la economía del cuidado han contribuido a una creciente “feminización” de la migración, no tanto en términos de volumen sino del papel protagónico que juegan las mujeres dentro de los flujos migratorios;
· Las mujeres migran - de manera voluntaria e involuntaria - como parte de la trata y tráfico de seres humanos.  Es clave reconocer la diversidad de situaciones de las mujeres  involucradas en el trata y el tráfico, tanto en los países de origen como de destino; y
· Las mujeres migran como acompañantes de sus esposos u otros miembros de la familia, donde asumen una multiplicidad de roles y funciones en el país de destino, que puede o no incluir un rol en la economía formal y el trabajo remunerado.

El último informe del Sistema Continuo de Reportes sobre Migración Internacional en las Américas (o SICREMI) destaca que en la región, 45% de los migrantes son mujeres – más o menos el mismo porcentaje que para los migrantes en el resto del mundo. Sólo en Chile y Costa Rica las mujeres constituyen una mayoría de los migrantes. En Canadá, Perú y Colombia las mujeres representan menos del 40% de todos los inmigrantes.

Obviamente la proporción de mujeres en los flujos migratorios cambia dramáticamente cuando las cifras se desglosan por tipo de migración, siendo las mujeres la gran mayoría de las que migran por cuestiones de reunificación familiar y por ciertos tipos de trabajo, particularmente en los sectores de servicio/turismo y de trabajo de cuidado y doméstico.

La migración de mujeres también se ha adaptado a los nuevos patrones hemisféricas de migración intra-regional, viéndose una reducción en las tasas totales de migración de las mujeres desde países en desarrollo a países desarrollados. La excepción a esta tendencia es la migración de las mujeres por fines de trabajo doméstico y de cuidado – en un fenómeno que se ha denominado “Cadenas Globales de Cuidado.”

La conformación de las cadenas globales de cuidados es uno de los fenómenos más paradigmáticos del actual proceso de feminización de las migraciones en el contexto de la globalización y la transformación de los estados del bienestar. Las cadenas globales de cuidados son cadenas de dimensiones transnacionales que se conforman con el objetivo de sostener cotidianamente la vida, y en las que los hogares se transfieren trabajos de cuidados de unos a otros en base a ejes de poder, entre los que cabe destacar el género, la etnia, la clase social, y el lugar de procedencia. En su versión más simple, una cadena podría conformarse por, por ejemplo, una familia española que ha decidido contratar a una mujer dominicana para hacerse cargo del abuelo, que necesita asistencia constante.
Dada esta multiplicidad de perfiles, roles, situaciones y realidades, es de suma importancia – en particular para la aplicabilidad y efectividad de la legislación, las políticas y los programas–un entendimiento pleno de la migración de las mujeres en todas sus formas y desde una perspectiva de género.

Además de facilitarnos un mejor entendimiento de la multidimensionalidad de la migración de las mujeres, la perspectiva de género también nos permite identificar los factores que influyen en la decisión de migrar, las redes empleadas o la inserción laboral en el país de acogida, el goce de los derechos humanos en los países de origen y de destino, el envío y la utilización de remesas, así como su impacto en el desarrollo del hogar y de la comunidad, y el proceso de retorno.

Una revisión crítica, desde la perspectiva de género, de los flujos migratorios y sus impactos en los países de origen y de destino se hace necesaria de cara al desarrollo y a la implementación exitosa de leyes, políticas y programas dirigidos a gestionar la migración, proteger los derechos de los y las migrantes y potenciar el impacto de la migración en el desarrollo humano.

Es de particular importancia establecer un hilo conductor entre las políticas migratorias y los derechos de las mujeres migrantes, en especial en cuanto a la situación que enfrentan las migrantes en los países de destino y las diferentes condiciones de vida y trabajo que experimentan a lo largo de su proyecto migratorio, incluyendo los mayores índices de irregularidad entre mujeres migrantes, así como los mayores niveles de explotación tanto laboral como sexual y de violencia.  

La asociación entre la migración irregular y la trata de personas es un componente fundamental de las políticas migratorias de la última década. Resulta paradójico que la preocupación por el tráfico, originalmente enarbolada por organizaciones feministas preocupadas por la explotación sexual de mujeres y niños, haya pasado a ejemplificar la forma en que los temas de género atraviesan las políticas migratorias y producen impactos diferentes en mujeres y hombres. 

En otras palabras “Hay una creciente tendencia a describir las migraciones como fenómenos criminales, y el discurso resultante tiene género: el migrante es “delincuente” y la migrante “víctima”. Así se representa a la mujer como arrancada a la fuerza de su pobre país y carente de voluntad propia para tomar decisiones de viajar. Según este discurso, cuando esta figura trabaja en la industria del sexo, cualquier proceso de viajar suyo apoyado por otras personas se convierte en violencia, engaño y coacción y ella en niña pasiva incapaz de haber optado por lo que hace.” 

En este sentido, se destaca la importancia de mayor investigación y acción en un ámbito que tiende a permanecer oculto: los derechos laborales de las mujeres migrantes, específicamente en el sector del empleo de hogar.

Con este breve resumen, esperamos mostrar el camino para cumplir la primera de las tres tareas que encomienda el Programa Interamericano a la Comisión Interamericana de Mujeres - la de “Llevar a cabo investigaciones sobre la migración femenina y su impacto en la estructura familiar, el mercado laboral y el control migratorio, entre otros.” Si bien el análisis no es exhaustivo, da una idea de cuáles son las principales brechas de información que tendríamos que llenar para poder fortalecer la legislación y las políticas públicas sobre el tema de la migración desde un enfoque de género y derechos humanos.

En cuanto a las otras dos tareas:
“Incorporar en sus programas y actividades la situación de las mujeres migrantes, su protección y prevención de la violencia de género;” y 
“Intensificar el estudio sobre la situación de mujeres y niñas víctimas de la trata, así como promover el intercambio sobre mejores prácticas y experiencias en el combate a la misma.”

La Convención de Belém do Pará, en su artículo 9, afirma que:
· “Para la adopción de las medidas a que se refiere este capítulo, los Estados Partes tendrán especialmente en cuenta la situación de vulnerabilidad a la violencia que pueda sufrir la mujer en razón, entre otras, de su raza o de su condición étnica, de migrante, refugiada o desplazada...”

Desde el Mecanismo de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará, el MESECVI, hemos incorporado preguntas específicas sobre mujeres migrantes como un grupo que enfrenta particulares vulnerabilidades en su capacidad de protegerse contra la violencia.

Durante la Tercera Ronda de Evaluación Multilateral, el sistema de indicadores que se circuló a los Estados incluía el grupo de mujeres migrantes en 28 indicadores.  Hemos recibido respuesta a estos indicadores de 26 Estados Parte de la Convención, y si bien no hemos podido analizar la información todavía desde la perspectiva de las mujeres migrantes, las respuestas de cada uno de los Estados están disponibles en la página Web del MESECVI. Tanto los informes nacionales como el Tercer Informe Hemisférico serán publicados hacia finales de noviembre de este año.

La Convención de Belém do Pará, en su artículo 2, inciso b, afirma que: 

· “Se entenderá que violencia contra la mujer incluye la violencia física, sexual y psicológica (...) que tenga lugar en la comunidad y sea perpetrada por cualquier persona y que comprende, entre otros, violación, abuso sexual, tortura, trata de personas, prostitución forzada, secuestro y acoso sexual en el lugar de trabajo, así como en instituciones educativas, establecimientos de salud o cualquier otro lugar”

En 2012, el Comité de Expertas del MESECVI recomendó a los Estados Parte de la Convención que tipificaran la trata de personas de conformidad con los estándares del Protocolo de Palermo.

La Decimotercera Reunión del Comité de Expertas, en octubre de 2016, adoptó un acuerdo para impulsar, en el marco de la Tercera Ronda de Evaluación Multilateral, la aplicación de la Convención Belém do Pará en el tema de trata de mujeres y niñas desde un enfoque de derechos humanos, entre otros temas. 

Para ver este tema en más detalle, en colaboración con la Secretaría de Seguridad Multidimensional de la OEA, Women’s Link Worldwide y otras organizaciones relevantes la CIM organizará un evento sobre trata de mujeres y niñas, que consistirá en un evento público por la mañana, seguido de una reunión de expertas en la tarde, con objeto de identificar una serie de recomendaciones concretas para el efectivo abordaje de este tema desde un enfoque de género y derechos humanos.
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